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R U 6 1A .

Petersburgo j j  d i junio.

Un fupIementC) á la gazeta min'isterial 
de hoi contiene la continuación de las ope­
raciones del exército que obra contra la Sue* 
cia. E l i8  de abril el general Schuwalow 
se encaminó de Tornea hácia P itea, en don­
de entró el 26. La coluna del general A le- 
xejew pasó el golfo de Botnia por encima 
de los hielos, en donde-hizo un camino dé 
40 werstes; y  aunque habia comenzado ya  
el deshielo, los soldados pasaron con agua
hasta la rodilla___ Las tropas suecas que
rindieron las armas son: un batallón del re­
gimiento de W asa, otro batallón de W es- 
troboinia, los dragones de Carelia, la arti- 
lleiía de Sawolax y  la csquadrilla de Soi- 
ma. Hemos cogido 22 piezas de canon, qua- 
tro banderas y  un almacén. E l general Schu- 
w alo w  ha recibido en recompensa la cruz 
de b. Woiodimir de segunda clase.

4 I , .
SUECIA.

Pstockolmo z j  de juntó.

E l barón de Stedingk, que ha\sido el 
ébi no embalador de Sue<.ia cerca de la cor­
te de Rusia, acabi de recibir los pasapor­
tes p.ra trasladarse á A bo, á fio de ajustar 
allí cm los agentes rusos la paz Ciitre am - 
b s j.'Oiencias.

Ui a esquadra inglesa de seis navios de 
lluea te lia presentado en estas aguas.

P R U S lA .

Majdeburgo 4 de julio*
E l jueves ú4iino la  carros cargados 

de muoi.-ii>nes, y  escoltados por la artil ería 
saxona, se hau puesro en marcha pasa Leip- 
íick , y  al dia siguiiote hemos visto salir la 
mayor parte de las tropas francesas que se

hallaban aq u !, las que han sido éofiducldas 
en carros á Saxoníj. Esta mañana á las cin­
co el 7 .“ regimiento de infantería holandesa 
se ha puesto repentinamente en mancha. 
Nuestra guarnición ha quedado ahora re­
ducida al 5.® regimiento de infantería west- 
faliana , ádos compañías de artilleros -west- 
falianos, y  á algunos centena>'es de solda­
dos de á píe sazones, la mayor parte reclu­
tas, que se exercitan todos los días ten el 
manejo de las armas. v- 1 ¡

A U S T R IA .
. j '

Lintz S  de julio.

L a  división Deroi ha llegado aqü! del 
pais de Saitzburgo para reemplazar á la del 
general W rede. Algunas tropas francesas» 
los depósitos de los regimientos bávaros y 
los batallones de reserva ocuparán las posi-« 
ciones de la división Deroi.

Se están levantando varios atrinchera­
mientos al rededor de Lintz en las dos ori­
llas del r io ,y  se continúan también con su­
ma actividad las fortificaciones de PassaU.

W E S T F A L lA .

Cassel 8 de julio*

E l monitor westfaliano contiene el ar- 
tícnlo siguiente, que es de oficio:

Dresde 4 de julio, j, S. M. ha salido de 
Dresde á las 3 de la mañana. Su quartel 
general llegará esta tarde á Freibcrg. A yer 
sallo también con dirección á Pcterswalde 
el coronel Thielman con todas las tropas 
saxonas y  un regimiento de Westfalia. Los 
austríacos han entrado de retirada en Bo­
hemia, á excepción del duque de O els,que 
se ha dirigido desde Zw iikau hácia R e i-  
chenbach, cOn la mira probablemente de 
marchar á Hofi*; bien que no es fácil saber 
qué es lo que piensa hacer."
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B A V IE R A .

Augsburgo 5 de julio.

La división del 8 }.” regimiento de In­
fantería de línea francesa, que fue hecha 
prisionera de guerra en Ratisbona después 
de haber apurado todos sus cartuchos, pe­
lo que pudo salvar sus águilas, ha sido can- 
geada por una parte de la guarnición de 
Raab. Han salido de aqui para Hungría tres 
oficiales encargados de escoltar á estos v a - ' 
lientes hasta Augsburgp; y  se han hecho 
venir de Strasburgo varios efectos de equi4 
page para este cuerpo. ’ ■

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .

■/,' tm.
’ Nuremberg j  de jtdio.

L a  gazeta ministerial de Praga aonncia 
que no habiéndose podido sostener por des­
gracia eLarchidaque Juan en la orilla de-» 
recha del Danubio, los franceses se hablan 
aprovechado de su superioridad para hacer 
sufrir un bombardeo terrible á la ciudad de 
Presburgo. Comenzaron por incendiar y  
destruir los puentes, con el objeto de es- 
jorbar el paso del rio al exército gránde 
austriaco, si acaso tenia precisión de pasar 
^ la Hungría.
y  Por una orden del dia del archiduque 
Cárlosj. del 25 de junio , se ha hecho saber 
al exército el descontento de este principe 
por la conducta de la insurrección húngara 
en varias ocasiones, y  señaladamente en la 
batalla de Raab. Toda el ala derecha, que 
se componía de esta milicia, ha huido de 
tal m odo, que se puede creer que sus ge- 
fes están poco, penetrados de la importan­
cia de la crisis en que se halla en el dia 
la monarquía austríaca.
. £1 general Chasteller, dice un diario
del 18  de junio, no habiendo podido vol­
ver á entrar en el T iro l, ha penetrado en 
la Hungría con suma dificultad ; y  ha pa­
sado el Danubio por mas arriba de Bada, 
con la esperanza de reunirse con el archi­
duque Joan dando un gran rodeo.

E l  archiduque Fernando ha mandado 
preparar raciones en Teschen, y  se replega 
hacia la M oravia, temiendo ser envuelto 
por los polacos y  los rusos.

Wutzburgo 7  de julio. >
Anteayer por la mañana ha salido de 

aqui S. £ .  el duque de Abrantes.

Escriben de Nuremberg que el hermoso 
regimiento de cazadores á caballo del giran 
ducado de Berg ha llegado alli el dia 5 de 
Ratisbona, como también otros muchos 
destacamentos de caballería bávara.

I M P E R I O  F R A N C E S .

P arís iC  de julio.

Varias cartas que han llegado de Cons- 
tanfinopla por la Daímacla*, escritas en 27 
de mayo últim o, dicen que las noticias de 
la batalla de Katisbona y  de U  tom a de 
V iena se han extendido con gran rapidez 
por toda T u rq u ía , y  que han cansado alli 
úna sensación mui viva. E l  divan, que hasta 
estonces estaba dispuesto al parecer á con­
ceder á los ingleses el paso de los Darda* 
nelos paria facilitarles los medios de incen­
diar ios puertos rosos del mar N egro, se 
lo ha negado ahora, y  parece que trata de 
estrecharse y  avenirse con el encargado de 
Negocios de Francia. T o d o  indica que esía 
última potencia ha recobrado ya su influen­
cia acostumbrada.

E l exército roso que manda el príncijÁ 
Prosorowski no ha pasado todavía el B a l-  
kou 6 monte Hemo.

t! , ' qs"? i ' .
E S P A Ñ A .

—- V - *  ■ . X

p u d rid  ad" de julio.

MISCELAttEA HISTORICA. ■ C  ̂ ,

En  el monitor del 1 1  de este mes se ha 
insertado un artículo sumamente carioso é 
instructivo, sobr^ el Danubio y  sobre las 
dos expediciones del im perador Trujana 
contra la Daciat Pondremos aqui un ex­
tracto de é l , persuadidos de que será agra^ 
dable á Jos -lectores, asi por las noticias in­
teresantes que contiene i como porque es 
fácil, á poco que se reflexione, advertir 
una grandísima conveniencia y  semejanzi 
entre los Tioaecimientos antiguos y  los que 
están pasando en la actualidad, en las cau­
sas que los motivaron , y  que el éxito de­
berá ser probablemente el^^mismo.

>1 C t  J^ ^ n u b lO  oScm p i o  lo a  n o -
tignos por uno de los rios mas temibles. Su 
curso tortuoso y  rápido, sus aguas tnibias, 
y  su madre cargada de arena movediza, hit» 
cieron temblar á las legiones romanas, y  
por largo tiempo pusieron término á sus 
conquistas. Curion, que fue el primer ro -
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mano que llegó á sus orillas salvrtgeszt co­
mo las llama O vidio, no se atrevió á pa­
sarlas , y  parece que esta gloria ha estado 
siempre reservada para los hombres céle­
bres , tales como Alexandro, Darío , Traja- 
no y  Constantino.

» Aiexandro en la guerra que tnvo con­
tra algunas naciones vecinas á la Macedonia, 
atravesó este rio por mas abaxo del A lia­
ta ; Darío aun todavía mas abaxo cerca 
de Egiso en la guerra contra los Escitas; 
Constantino cerca de N icópolis, quando iba 
persigoieodo ¿ Jo, pero rudos estos
construyeron aceleradamente puentes de 
barcas para pasarle: Trajano solameatc for­
mó ei-proyecto de sujetar para siempre es­
te torrente á las armas romanas, y  de, cons­
truir UD puente de piedra, que fuese al 
mismo tiempo un moiSumento de las. artes, 
y  la obra militar mas grandiosa é impor-' 
tante. ¿Qué no sujeta el valor romana l di­
ce una inscripción que nos ha conservado 
Grutero ;  aquí el Danubio obligado d  
sufrir su yugo ( i }.

»■ £1 parage en que Trajano echó sobre el 
Danubio este puente de piedra, que segua 
refiere Dion Casio, tenia 20 machones, ca­
dauno de 170 pies de altura, y  60 de grue­
so , fue mas abaxo de O rsowa, entre V e -  
tislaw , llamada autlguaiircutc E g c t a  , y  

verin , ao lejos de Czernes, antigua colonia 
de los czernens«. Trajano en su primera ex­
pedición contra los dacios iba á atacar -á 
un enemigo, cuyo poder no quena destrair; 
pero, sí reprimir su orgullo. E l sistema de la 
guerra rápida é impetuosa que acababa de 
emplear con feliz éxítí» contra los germanos, 
le pareció que era el que debía seguir tam­
bién contra los dacios. Con este objeto jun­
tó aceleradamente un grueso exérclto, y  dió 
el mando de otro ,  que debía obrar mas aba- 
ato hacia su derecha, á  L u cio , uno de sus 

. mejores generales, que le habla casi .siempre 
acompañado en las; guerras anteriores. E l 
Emperador avanzó cnif sus tropas hasta el 
Danubio; echó dos puentes en este rio, el 
uno cerca de Gradíska, no lejos de Uipa- 
Janka, y  el otro 12 millas mas abaxo en 
¿"Irtlnmhina. Dióse la batalla , q«»
«iva, y  abrió á Trajano el cajiiino y  la en­
trada de _Zermizegeiusa ó Sarmdtegetaf

( l )  P R O V I D E N T I A E  A D G '  '

V E R E  P O N T l n C I S  MAXIMI 

V I R T U S  ROMANA QUID NON DOMAT 

K C C E  SUB JÜGUM R A P I T U R

94a,
capitai de" la D acia, «tuada, donde hoí está 
el pueblo, de W arheli, .en la Transilvania. 
L u d o , que por su parte habla logrado gran­
des ventajas por la derecha, no pudo re­
unirse con el Emperador hasta pasados mu-  ̂
chos diaa después de la batalla; pero Traja- 
no, sin dexar descansar ni rehacerse al ene­
migo, le persiguió, le destrozó, y  .estaba á 
punto de aniquilarle, quando vlniéron a él 
los diputados pidiéndole la p az , que les con­
cedió , con condición de que el Rei de los 
dacios entregase sus máquioas de guerra, li- 
censiase sus tropas, destruyese sus attipehe- 
ramlentos, y  no reconociese por apiígos.ó 
enemigos sino á los que lo fuesen del impe­
rio romano. .

•»»Trajano, después de haber dexado una 
parte de sus tropas para conservar sus conr 
quistas, se restituyó á Roma para ocuparse 
en el gobierno del estado ;  pero apenas ha­
bía pasado un año, quando supo que Decé­
balo , Rei de la D acia, quebrantando los 
tratados , armaba de. nuevo , hacia construir 
secretamente máquinas de guerra, acogí» 
en su-reino á los descontentos, y  volvía á 
ponerse en una actitud formidable. E n  efec­
to , este príncipe no habla cedido en Ja.gueiv 
ra anterior sino una.parte mui pequeña d? 
sus estados, y  reinaba aun en el país in f 
menso conocido hoi.dia con los nombres de 
Transilvania, Moldavia, V alaq u ia ,.y  parte 
de la Hungría. Si había hecho la p az, habia 
sido solamente para .ganar tiempo, y  reha­
cer su exército. E n d  dia mismo enqu.e.fir- 
mó el tratado, hacía preparativos para rom­
perle. • Bien conocia,-Trajano que.estai P4^ 
nopodia ser duradera; pero la gueJrra,.prpr 
metía- tan pocas veatajasiá su enemigo, y  
le  amenazaba de tantos peligros, que no le 
creyó capaz de cottaeter la imprudeneia de 
emprenderla de nuevo. Sin embargo, por lo 
que pudiera ocurrir el Emperador mandó 
juntar un .exército , respetable, y  que-fuesen 
á incorporarse coa las legiones veteranas que 
guarnacian el país .conquistado las tropa.s 
aliadas y  dependientes del imperio romano, 
entre las qpales se contaban los bátavps, lo.s 
germanos, y  los pueblos de las orillas del 
V ístula. TiajAiK» stipo luego que los .dados 
habían atacado las plazas fronterizas del im­
perio ; por lo que salió de Roma al princi­
pio dé la prim averaresucito á destruir una 
potencia, á la qual habia contemplado hasta 
entonces por diferentes razones y  circuas- 
tancias.
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1*♦ Rsta ro  era ya nna guerra en que U
ra(>idez -de los movimientos debia decidir 
de U victoria, ni esta dictar las condicio- 
oes de la paz: era preciso conquistar, ocu~ 
fa r  y  conservar, lo qual le obligó sin duda, 
como advierte Dion Casio , d  dirigir sus 
operaciones con nt ts lentitud, pero con ma­
yor seguridad. Trajano resolvió entonces 
construir sobre el Danubio un puente sóli­
d o , que resistiendo á la crecida repentina 
de las aguas en el estío, y  á loschoqu.sde 
los hielos en el invierno, asegurase para 
siempre su comunicación, librase á sus sol­
dados de la inquietud y  ten.or de quedar 
aislados ó abandonados, y  quitase á los 
enemigos la esperanza de destruirlos. V eia 
también con dolor, dice Procopio, que uu 
rio se atreviese á señalar límites al imperio 
romano, el qual no debia tenerlos.

ti Pero Trajano no emprendió la construc­
ción del puente de piedra á presencia de un 
«xército enemigo: sus tropas ocupaban una 
grande extensión de terreno en la orilla iz­
quierda del Danubio, y  desde alli no cesa­
ban de acosar y  molestar á los bárbaros, y  
de ocasionarles grandes pérdidas ; por ma­
nera que no podian estorbar los trabajos del 
puente: antes por el contrario consta de la 
historia representada en la coluna trajana, 
que dorante la construcción de él los ro­
manos atacaron varias plazas fuertes de los 
d a d o s , situadas á bastante distancia del 
parage en que se construía el puente.

»Pueblos enteros, testigos de estos su­
cesos, y  de la firmeza y  constancia de 
Trajano, venían á alistarse baxo sus ban­
deras. £ 1  Emperador estuvo expuesto á 
muchas riesgos durante esta guerra: mu­
chas veces tuvo cortada la comuaicacioo 
con su capital ; estuvo á pique de perder la 
vida en diferentes emboscadas ; y  fuertes 
coludas de tropas bárbaras inquietaban su 
exército por todos lados. £n  aquellos mis­
mos parages se habla visto eo otro tiempo 
precisado á rendirse prisionero con todas 
sus tropas Lisimaco, Rei de Tracia, uno 
de tos sucesores de Alexandro; pero Tra­
jano, incapaz de semejmte recelo, conti­
nuaba tranquitamante sus proyectos, con­
centrado en una posición fuerte y  ventajo­
sa , y  rodeado de un exército fiel, despre­
ciaba las débiles astucias del enemigo sin

pensar mas que en la victoria, que pronto 
iba á conseguir.

» A l  cabo de un año estuvo concluido el 
puente. F.l Emperador, que era ya dueño 
de una parte de los estados de Decébalo, 
viendo aumentado su exército por ia alian­
za de los iacigas, de los sármatas y  aun de 
una p rce de los dados, se puso en marcha 
para atacar el resto de los estados de este 
desgraciado príncipe , que se había retirado 
y  fortificado en las montañas que .separan 
la Transiivania de la Valaqaia. Vinieron 
CntOnCt̂ S dtpuc<iclu> k  pc<lír la pav ; pero S6 
retiraron sin conseguir nada: la suerte esta­
ba ya echada. Teniendo Trajano aseguradas 
sus comunicaciones, no temía ya hacer pa­
sar todo su exército á los llanos, y  exten­
der sus conquistas por todo el país com- 
prehendido entre el Danubio y  las monta­
ñas de uno y  otro lado del A lluta; por cu« 
y o  medio cortaba a Decébalo toda retirada 
á la Valaquia y  Moldavia , y  le encerraba 
en las montañas, cuyo sitio se preparaba á 
hacer en regla.

»  Fn efecto, las legiones romanas y  los 
germanos , dálmatas y  lusitanos, confedera­
dos suyos, dieron todos pruebas de un va­
lor extraordinario, atacando á los dados en 
sus atrincheramieotos, y  escalando castillos 
y  rocas escarpadas é Innaccesibles en medio 
de granizadas terribles de piedras y  dardos 
que Ins enemigos lanzaban desde lo alto. 
La coluna trajana,  que representa las accio­
nes principales de esta guerra, representa 
una en el o. 28 4 , en que el exército roma­
no se ve rechazado y  perseguido por una 
multitud inmensa de bárbaros, á cuyo tiem­
po llega Trajano con su guardia pretoriana, 
que carga sobre el eoemigo, y  decide la 
victoria.

» En fin, Decébalo y  sus principales ofi­
ciales desesperados al ver que era inútil sa 
resistencia, pegan fuego á mochas ciuda­
des, y  se dan la muerte á sí propios. T ra - 
jauo, dueño ya der la D a d a , hace un tra­
tado de alianza con las naciones vecinas; 
emplea los tesoros de Decébalo en pagar los 
gastos de la guerra; distribuye entre los

militares; da dinero á los heridos, y  con­
cede tierras en propiedad á los que se han 
distinguido mas en el servicio.”

£N  LA IMPRENTA REAL.
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